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La serie de obras que Hencer Molina presenta, tiene el carácter de una notación, a la vez gráfica, pictórica y escultórica, de sonidos cotidianos, cuya existencia no alcanza o bien excede, el umbral de nuestra audición. Pequeños o enormes sucesos cuya presencia nos es enajenada en un patrón de “indiferencia estética”.


Las figuras de esta escritura son topológicas y se despliegan en una dimensión a la vez lógica y simbólica. Construyen un espectador capaz de restituir por un ejercicio mental el pensamiento de la imagen y a través de su experiencia ejecutar el sonido. 


El título elabora una referencia metadiscursiva del texto visual que redunda en su calidad acústica. Son palabras que ciñen el sonido-sentido por reenvío a la polisemia de la imagen.


Entre imágenes, sonidos y palabras crece la certeza de una polifonía, cuya evidencia reposa en su depurada mostración.


Otra vez Hencer Molina ha decidido poner frente a nuestra mirada individuos rescatados del continuum de la realidad y el devenir temporal; les ha dado vida como signos en el seno de una acción. De nuevo nos involucra en una situación donde los niveles de regocijo, dependen de nuestra capacidad de desciframiento de aquello que se presenta en la apariencia de una denotación. 


E insiste en la capacidad comunicativa de la obra que despliega su función fáctica de tal manera, que podríamos detenernos allí... porque ya es bastante visualizar como el mundo se adelanta hacia nosotros y hace contacto por medio de su concreción plástica.


Si anudamos este primer lazo, obtendremos subsecuentes relaciones que traducen la carnadura de lo simple, así como el rigor y la paciencia imprescindibles para su obtención.  


Los medios de los que se vale el artista incluyen el conocimiento de la pintura y la escultura desde el nivel de oficio a su estatuto como lenguaje. El proceso de hallazgo de la forma se realiza mediante una serie de dibujos  a partir de una idea-motivo. La identidad de cada forma, como pieza de un rompecabezas no habilita la idea de collage, sino más bien rememora procedimientos utilizados por Braque y Matisse, si bien con otro sentido técnico.


Del estudio profundo de la forma deriva la modelación de la imagen, potente y mínima,  que deviene estrategia cognoscitiva y comunicativa.


Se obtiene así un icono morfológicamente compuesto de módulos, modelados por tonos heterogéneos, que tras una operación de recorte se alojarán en un superficie, o mejor, la designarán como muro integrándola a la obra. 


En trabajos anteriores, Hencer Molina realizó su pintura en soportes tridimensionales construidos ex-profeso para producir planos sobre los que invertir sus perspectivas múltiples. Y ha narrado en ellos recorridos y pequeñas historias, a partir de la presencia inefable de objetos familiares a la percepción y de colores investidos de una cualidad metafísica. 


En estas series desdobla razonadamente sus recursos, cuadro, objeto, estructura; los divide y sugiere nuevas articulaciones: esculpir con pintura, modelar con recursos gráficos, dibujar con relieves. Instrumenta una contigüidad donde todo es a la vez obra concluida y bosquejo de otra cosa. 


Como gusta subrayar, comparándose con el alquimista en la actividad de iluminar el proceso, con la conciencia de las transfiguraciones y la negación a lo previsible. Este concepto de técnica reivindica el equilibrio  dialéctico entre acción y reflexión, entre lo plástico y lo conceptual.


En lo iconográfico, por un proceso de reducción y codificación comunes con el Pop y la imaginería computarizada, crea objetos figurativos dinámicos sorprendidos en el ápice de su acción, sobre superficies lúcidas. Con una retórica que parece apelar a la redundancia, procede a la presentación metonímica de trayectorias imperceptibles y aún imaginarias, las sobredimensiona y las convierte en metáfora callada del sonido. 


Para Hencer Molina una característica del mundo actual es su fuerte iconización. El icono es una información que se acerca raudamente a un sentido cero. La gente conoce su significado y actúa en concordancia. Los símbolos contaminados en este proceso también pueden referir historias estereotipadas. 


El arte se presenta como un obstáculo a esa realidad que reniega de su espesor, de su opacidad. El arte hace resistencia en nombre de lo simbólico. 


La ecuación símbolo-entorno presentada y representada por Hencer Molina una y otra vez, la recreación que el artista realiza de imágenes, códigos y lenguajes  de nuestra cultura, la restitución de ciertos sistemas de objetivación de lo real, que aún se demuestran eficaces, deriva de la intención explícita de “construir sobre lo construido” y adquiere allí su verdadera dimensión ética.



Si nos adentramos en su poética se hace posible mediante estas instantáneas de lo efímero, atravesar lo cotidiano, para escuchar con los ojos lo que sólo la mirada nombra.
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